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LA P O L Í T I C A ! EL TRABAJO 
Un publicista alemán lia dicho 

recientemente, que en España ha 
progresado todo, excepto los políti-
cos. 

Estos, realmente, han quedado re-
zagados; y aun existe fundamento 
para afirmar que han retrocedido. 

Basta para entenderlo asi, asistir 
á cualquiera de nuestras batallas 
parlamentarias. Las añejas argu-
cias, el derroche de tiempo, el abru-
mador bizantinísmo de siempre im-
pera allí ti su antojo; es la nota sa-
liente. 

Hoy mismo, por frase de más ó de 
menos, pronunciada ó no pronun-
ciada por el ministro de Hacienda, 
nuestro mundo político siente con-
movido hasta sus cimientos. 

Recriminaciones, quizás insul-
tos, amenazas, conferencias, gritos, 
lios, marañas, ridiculeces impropias 
de hombres que tienen en sus ma-
nos la suerte de una nación, es el 
espectáculo que nos ofrecen nues-
tros políticos. 

¿Encaja ese desatentado proceder 
en la realidad que palpita en las le-
gítimas aspiraciones de la culta so-
ciedad española? No; seguraménte 
que no. 

¿Qué estraño tiene, pues que el 
vacio y la soledad más espantosa se 
vayan haciendo alrededor de escue-
las y partidos, de hombres y gobier-
nos? 

¿Quién que viva dentro de la reali 
dad, quién que rinda el debido cul-
to á los ídolos que á diario levanta 
la especie de religión que represen-
ta la civilización actual, debe, pue-
de ni quiere contribuir de buen 
grado á mantener ese statu quo de 
costumbres políticas, divorciado de 
las aspiraciones, necesidades, pro-

pósitos, empeños é ideales de la fa-
milia española? 

Afortunadamente para los inte-
reses permanentes de la nación, 
para su prestigio, para cuanto re-
presenta bienestar y progreso, 
frente á ese cuadro, que resultaría 
risible, se nos presenta otro en el 
qne la hermosa tinta del trabajo, 
con todos sus brillantes atractivos, 
domina por entero. 

En tanto que hallá en Madrid se 
copian con exactitud matemática 
las escenas que tan lamentable y 
merecida fama dieron al Bajo impe-
rio, Barcelona vuelve noblemente 
por el prestigio del país ensanchán-
do los límites de nuestro comercio 
conquistando palmo á palmo envi-
diable y extenso terreno en los mer-
cados extranjeros, y enarbolando 
con entusiasmo la enseña pátria en 
ese campo donde tienen lugar lag 
luchas de la paz. 

¡A qué reflexiones no se presta el 
espectáculo que nos ofrecen nuestra 
política interior y el trabajo nacio-
nal! 

Mientras aquella camina á modo 
de beodo, tropezando en lo llano; 
éste, con fecundo esfuerzo, vence 
los obstáculos que encuentra en su 
camino, por aquella levantados las 
más de las veces, y triunfa al fin 

¿Qué mucho, pues, que el uno se 
vea saludado por la masa del país 
como la aurora que promete un nue -
vo y venturoso dia, mientras que la 
otra, la política, la polilla de nues-
tra sociedad, sólo encuentra ya ros-
tros huraños, gestos de indiferencia 
y carcajadas de desprecio? 

Está fuéra de duda que la políti-
ca, tal como nuestros hombres pú-
blicos la hacen, y los intereses ma-
teriales de la nación, son adversa-
rios irreconciliables. 

De ser posible, y como medida de 
utilidad pública, los políticos debie-
ran ser suprimidos. 

REMITIDO. 

Sres. Redactores de L A IDEA. 
Uno de los mayores placeres que 

he experimentado en mi vida, me 
lo ha proporcionado LA IDEA con la 
lectura del artículo «Ayer y Hoy». 
Ausente de esa villa que me TÍO 
nacer, y á la que tengo un cariño 
filial, todo lo que á ella se refiere 
me interesa grendemente, alegrán-
dome de sus adelantos y lamentán-
dome de sus defectos. 

En el citado artículo he visto lo 
mucho que ha progresado esa po-
blación, relatando ustedes á vuela 
pluma la mayor parte de sus mejo-
ras. Digo la mayor parte, y no to-
das, porpue el telégrafo y carrete-
ra contribuyen mucho á la vida de 
ese pais industrioso, y por más que 
estos medios de comunicación sean 
debidos á su importancia y situa-
ción topográfica, al fin son benefi-
cios. 

El abastecimiento de aguas po-
tables, próximo á realizarse, es otro 
proyecto para cuyo encomio DO en-
cuentro palabras; lo mismo que pa-
ra el de la via férrea, dos levanta-
dos pensamientos que empujarán y 
contribuirán, á no dudarlo, al gran 
porvenir que justamente le espera 
á mi querido pueblo. 

No obstante mi entusiasmo, he 
visto en el mismo periódico, lo que 
también me consta de ciencia pro-
pia, que todavía hay costumbres 
que debieran desterrarse; pésimas 
costumbres incompatibles con ese 
grada de civilización; manchas que 
empañan el brillo de sus conquistas 
sociales. Indicaremos algunas: ¿co-
rresponde el estado de las calles de 
Vélez-Rubio á su buen nombre é 
importancia?... ¿Estará bien visto 
que corran por ellas arroyos repug-
nantes de agua y sangre mezclados 
con pelos, pezuñas y otros asquero-
sos restos de animales; que se ha-
llen obstruidas por vehículos y por 
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acopios de obras [permaneciendo en 
ellas un año y otro y,.. otros? ¿Da-
rán buena idea de la educación esas 
legiones de niños callejeros entre-
tenidos en juegos que molestan y 
ofenden á los transeúntes, arrojan-
do piedras que rompen cristales ó 
producen más de una vez contusio-
nes? ¿Será lícito que las propieda-
des de esa hermosa vega se en-
cuentren invadidas por merodeado-
res y dañadores, aburriendo á los 
propietarios para que no hagan las 
mejoras convenientes, causando de 
este modo un gravísimo daño á la 
agricultura? ¿Será cierto que los 
arbolitos de la carretera sufran des-
perfectos, cuando solo están desti-
nados á su conservación y al embe-
llecimiento para esparcir el ánimo 
de ese vecindario, siendo su único 
paseo?.. 

Dispense L A IDEA si me he ex-
tralimitado de mi propósito, que 
era el de escribir una simple epís-
tola, porque de artículos no necesi-
ta . Por mi parte celebraré siempre 
el objeto que se propone. Siga con 
sus trabajos que merececán los plá-
cemes de las personas sensatas, y 
tarde que temprano llamarán la 
atención sus reclamaciones y se 
corregirán los abusos. 

ALPHA. 

U N M A L 
O R I G E N D E MUCHOS M A L E S . 

Se habla y se escribe mucho de eco-
nomías, se conbaten en todos los tonos 
las disposiciones gubernativas sobre 
impuestos, se pone el grito en el cielo 
deplorando el estado aflictivo de nues-
tra agricultura, de nuestra industria y 
nuestro comercio, se pretende hallar 
solución que resuelva la terrible crisis 
financiéra por qne atravesamos, se tra-
ta, en una palabra, de remediarlo que 
hoy por hoy es irremediable todavezque 
subsistiendo las causas, de grado'ó por 
fuerza han de seguirse los efectos, y 
no hay quién pare mientes en un mal 
que nos afecta muy de cerca, que está 
en nosotros, que diézma nuestros inte-
reses, que socava nuestras casas, que 
arruina moral y materialmente nues-
tros pueblos y se presenta, en fin, co-
mo el factor más poderoso de los males 
que lamentamos. Este mal tiene su 
nombre, lo cocemos todos, aúnpue no 
todos bajo la razón de mal: se llama «el 
lujo». 

El lujo: hé ahí el cáncer que corroe 
i ía presente generación, el agente 
ñas principal de nuestras desdichas 
«ocíales y de nuestros sinsabores do-
nesticos. El es, según exprerión de 
•n escritor célebre, lapeste de la so-

1 id v de la religión, pues que su 

vicio primero y esencialísimo consiste 
en trastornar el orden social por la 
confusión de las clases, haciendo que 
las inleriores se igualen, y aun avan-
tajen, á las superiores, en los gastos 
y en todo ese aparato escandaloso de 
vestidos, de casa, de mesa, y demás 
que lleva consigo su pernicioso influ-
jo. Y como del lujo en los vestidos al 
lujo en los placeres no hay más que un 
paso, llega bien pronto á ser peste de 
la religion, lo que parecía ser solo es-
cándalo de la sociedad. 

El crea, por otra parte, necesidades 
desproporcionadas á los medios de for-
tuna de que se dispone para satisfa-
cerlas, y como estas necesidades no 
tienen medida, de aquí que los gastos 
que originan s^an también sin medida. 
De lo que resulta, como no puede me-
nos, el despilfarro de la pequeña ó 
grande fortuna con que se cuenta para 
la vida. No obstante, como el caso es 
aparecer siendo más de lo que se es 
realmente, como es preciso brillar y 
darse importancia ante las gentes, 
hay que acudir para sostener el lujo á 
to dos los medios, aun los más bajos é 
indignos: á empmar la ya agotida 
propiedad; á mendigar din jro de quién 
lo dá, ora lo preste generoso, ora con 
escandalosa usura; á confiar á la suer-
te incierta de una carta, el exiguo ca-
pital de que por milagro, se dispone 
aún; y si ésta es adversa, concluyese 
por recurrir á todo, por descender á 
todo, sea más ó menos degradante, 
hasta el punto de echarse á ojos vis-
tas en brazos del vicio; descuidando 
la educación sagrada de los hijos, cer-
rando los oidos á las reclamaciones jus-
tísimas de los acreedores, negando el 
salario y el jornal á pobres criados y 
á infelices trabajadores, dejando aban-
donadas al azar y sin ayudarlas las fin-
cas productoras, única esperanza de la 
familia, y arrojándolo, en fin, todo al 
abismo abierto por un fausto criminal. 

¡Ah! si nos fuese dado señalar una 
por una las victimas del lujo, cuántas 
encontraríamos por doquier! Pero no: 
no está en nuestro ánimo descorrer el 
velo que cubre la desgracia, ni hacer 
más dolorosa con alusiones innobles la 
situación tristísima de las víctimas, 
cuyo mal compadecemos. Nosotros no 
pretendemos más que señalar á todos 
el peligro del lujo, y sus efectos desas-
trosos, en el orden religioso y social; 
deplorando únicamente que este cán-
cer horrible siga su marcha, condu-
ciendo á pasos de jigaute hácia el ne-
gro fondo de la miseria Jy de la perdi-
ción, á los individuos y á los pueblos. 

Ahora bien: ¿habrá quiéu nos diga 
después de esto que la situación preca-
ria por que atravesamos sea debida es-
elusivamente á la mála administración 
de los pueblos? /Se habrá de culpar 
tan solo á esa política absorvente,- na-
jo cuya funesta presión gemimos? De 
ningún modo; culpemos también, y 
si queremos ser lógicos, á la mala ad-
ministración de nuestras casas; culpé-
monos ¿ nosotros mismos que, llevados 
de una censurable vanidad, gastamos 
más de lo que pueden nuestras fuerzas; 

cercenemos gastos superfinos y vere-
mos bien pronto como no está todo el 
mal en la política ni en los altos pode-
res de la nación. Así es que, cuándo yo 
oigo lamentarse dal estado de miseria 
por que atraviesa el país y veo por otra 
parte que el lujo, en vez de disminuir 
aumenta, no puedo menos de excla-
mar, haciendo aplicación á nuestro ca-
so, y decir con el poeta: 

...Gemid, humanos, 
¡Todos en él pusisteis vuestras manos! 

* LUCAS VEGA, 

CONTESTACIÓN. 
Mi amigo Escamosa: No ha dejado 

de causarme sorpresa tu carta, pues 
estaba muy lejos de pensar que mi ar-
ticulejo, como le llamas y yo creo, so-
bre «La madre de familia», habría de 
producirte tal sensación, que te obli-
gase á «limpiar tu oxidada pluma»,es-
grimiéndola en contra de los ligeros 
conceptos cou que me propuse descri-
bir un tipo social. 

Poco aficionado á controversias, deja-
ría de buena gana sin contestar tu car-
ta, quedando con ello á flete tus argu-
mentos y pruebas en oposición á lo 
por mi espuesto: temo con ello ofender-
te, por sí lo consideras desaire, y en 
este compromiso, ini incógnito amigo, 
opto por cumplir, ocupándome del mis-
mo tema. 

Habras creído, quizá, que «La ma-
dre de familia» que has dado á cono-
cer es un tipo completamente distinto 
ál por mí espuesto; y sin saberlo tú, te 
has ocupado de la misma que yo lo hi-
ce. No protestes, que ya te señalaré la 
diferencia. 

Prescindiendo de que has estado bas-
tante exagerado, en aquello de las 
zambras, como tu las llamas, arañazos, 
liantos etc,nos has propuesto una «ma-
dre de familia » modelo en nuestros 
pueblos: celosa de los intereses que le 
están encomendados, cuidadosa de sus 
hijos y amante de su esposo. —Tú sin 
embargo, inspirado seguramente en la 
moderna literatura francesa, has criti-
cado mi idealismo, exponiendo 1111 na-
turalismo, que yo, á mi vez, no dejo de 
encontrarle inconvenientes. 

Si escribiese para ti solo, procuraría 
aducir pruebas de otro orden; pero co-
mo no es así, las tomaré de donde sean 
más evidentes. Habrás visto alguna 
vez. un caballo perfectamente enjaeza-
do: y aun cuando aquellos adornos en 
manera alguna iufluyan en sus condi-
ciones de nobleza y bravura, estoy se-
guro que te impresionaría mas agrada-
blemente, que desprovisto de aquellos 
atavíos. 

También habrás asistido al teatro: 
dime, si cuando un actor tiene cauti-
vado el ánimo de los espectadores in-
terpretando magíst,raímente su papel, 
cesase repentinamente en sus estudia-
das formas artísticas y os dijese: Seño-
res, yo no soy Guzmán el Bueno: me 
llamo Pedro Pichaca; pero se habran 
VV convencido que el nombre no hace 
á la cosa, y que interpreto al person»-



je como si estuviese encarnado en mí». 
Me asusta pensar en la tremenda silva 
con que le obsequiarían y, sin embar-
go, había dicho la verdad: mas verdad 
que lo que estaba diciendo anterior-
mente, que no era otra cosa más, que 
una pura farsa, amañada para acería 
grata. 

Vé, pues mi caro amigo, como no en 
todas las cosas y circunstancias se 
puede, obrando cuerdamente, presen-
tar la verdad tan despojada como tú 
pretendes. «No de solo pau vive elhom 
bre», y si ese realismo que defiendes 
se generalizase, las artes, las ilusio-
nes y esperanzas sufrirían un fracaso 
letal, del que difícilmente volverían á 
la vida. 

Creo no haberte molestado con estas 
rápidas observaciones que me sugiere 
tu carta, y dando por terminado el 
asunto, te ruego no olvides nuestra 
huerfaníta "Idea,,. 

Tuyú afectísimo,—FILHOS. 

_ V A R I E D A D E S 

EL OTOÑO. 
I. 

S3 mosto salta alegremente del la-
gar a la cuba, humedeciendo la cánu-
la que la verterá en el jarro. 

¡Es que ha llegado el otoño! 
La retama verde y el vastago de la 

vid, chisporrotean en el hogar, pren-
diendo la encina y el roble, en cuyas 
brasas se asarán las castañas, que em-
piezan á madurar en el árbol. 

¡Es que há llegado el otoño! 
Las margaritas crecen en las húme-

das paredes, como gruesas perlas, des-
parramadas sobre una alfombra verde 
y la hormiga ventea su grano para en-
cerrarle seco. 

La oruga desciende al suelo, ten-
diendo un hilo de plata desde el extre-
mo de la hoja. 

¿Es que ha llegado el otoño! 
Empiezan á crecer los arroyos de bu-

llidoras aguas, con la primera llovizna 
de las nubes. 

La montaña se arropa con el tomillo 
y el romero, para cuando venga la nie-
ve, aunque huyen las golondrinas vie-
nen las cigüeñas. 

El gaitero aprende su tonada nueva 
para las fiestas de la aldea. 

i Es que há llegado el otoño! 11 

El cabello blanquea ó se cae, se cur-
va el talle, se inclina la frenti. 

Se cubre el rostro de arrugas, y se 
baña el corazón de desengaños. 

¿Qué ruido és el que se oye? 
La azada que cava la tiérra. 
¿Qué és aquello que se vé? 
El cementerio. 
¡Esque ha llegado el otoño déla vida! 

Jaime Marti-Miquel. 

LOCAL Y REGIONAL. 
El 30 del corriente tendrá lugar en 

estas Salas capitulares la subastade 70 
fincas embargadas á contribuyentes de 
este término por descubiertos de contri 
bución territorial correspondientes al 
ejercicio de 1887-88 y anteriores. 

En virtud de permuta ha sido tras-
ladado á Velez-Rubio el profesor de 
instrucción primaria de Berja D. Eze-
quiel Gonzalez Lopez. 

Ha fallecido en Granada el virtuoso 
sacerdote y docto catedrático de aque-
lla Universidad, D, Manuel Cueto y 
Rivero. 

Un conocido joven de Lorca, D. Eze-
quiel Rueda, se ha disparado un tiro 
en la cabeza, destrozándole el cráneo 
el proyectil. 

Recordamos á los padres de familia 
el deber en que están de inscribir á sus 
hijos de 18 años en el alistaminto para 
el reemplazo del año próximo de 1890, 
según lo exijo la vijente Ley de quin-
tas. 

¡Ojo, fumadores! 
Según la opinión de las autoridades 

médicas, los cigarrillos de tabaco de 
hebra de 40 céntimos son un verdadero 
veneno, y todavía más nocivos á la 
salud que los cigarros de inferior ela-
boración y coste. 

Noticia estereotipada, 
Dice un colega madrileño que se ha 

fugado, no sabemos de donde, un re-
caudador de contribuciones con los 
fondos que obraban en su poder,y que 
aun no ha sido habido. 

Donde hay dinero, lo roban, 
el que lo roba se faga, 
al que se vá no lo halen 
y si lo haben le indultan. 

Ha recibido la investidura de caba-
llero de la real y militar orden de Cala-
trava, el diputado por Velez-Rubio D. 
Agustín F. de Laserna. 

En el presente mes deben formar las 
juntas locales de enseñanza, los empa-
dronamientos ó censo general de los 
niños de ambos sexos, residentes en 
lo* respectivos términos municipales. 

Según telegrama dirigido al alcal-
de. Sr. Laserna Ruiz, anoche debió lle-
gár á esta poblacion el ingeniero de la 
empresa del ferro-carril de Murcia á 
Granada D. J. Sa.itamaria, con encar-
go de dar inmediato comienzo al estu-
dio del ramal proyectado desde esta 
villa al empalme. 

El Sr. Laserna Ruiz, que, dicho sea 
de paso, viene desplegando en este 
asunto un celo y una actividad dignos 
del mayor aplauso, ha recibido tam-
bién una afectuosa carta del ingeniero 
gefe de la casa constructora Mister Jor-
ge Higgin, en la cual este respetable 
señor anuncia su próxima salida para 
Londres, no sin haber dejado arregla-

do antes—son sus frases textuales— 
todo lo concerniente al ferro-carril de 
Velez-Rubio á Aguilas. 

Los nuevos concejales electos, que 
desde 1/ del próximo Enero habrán de 
formar parte de la corporación mu-
nicipal, son los siguientes: 

Adictos. 
D. Ginés Ballesta del Arenal. 
« Luis Laserna Ruiz. 
« Prudencio Olivares Gonzalez. 
« Manuel Sanchez Gonzalez. 
« Pedro Ruiz Soriano. 
« Antonio Flores Ramirez. 
« Francisco segovia Pintor 

Le oposición. 
D. Lucas de la Cuesta Guirao. 
« José Miras Perez. 
» Antonio Lopez Ruiz. 
» Andrés Martinez Martinez 

Según nos escriben de Puebla de D. 
Fadrique, en todos aquellos campos 
hasta el término de Muía, la cosecha 
de cereales se presenta inmejorable si 
el año sigue como vá. 

Los labradores de nuestro término se 
muestran también muy satisfechos por 
que las últimas lluvias han venido á 
favorecer en gran modo la sementera, 
que desde un principio se presenta con 
los mejores auspicios. 

Según leemos en los periódicos de 
Almería, las eleccior es de concejales 
en el vecino pueblo de Huercal han si-
do protestadas por no haber querido el 
alcalde dar posesión á dos intervento-. 
res, por haber arrojado del colegio á 
los electores que ibau á hacer uso de 
su derecho y por figurar en el censo 
como elegibles solamente 30 ó 35 per-
semas. 

Es decir, por una niñería. 

El ilustrado redactor de La Crónica 
Meridional y antiguo amigo y compa-
ñero nuestro D. Enrique Lopez Mora-
les, á dirigido á la prensa un excelen-
te y razonado artículo en el que impe-
tra el apoyo de todos sus colegas para 
llevar al convencimtento de las corpo-
raciones provinciales y municipales la 
utilidad y las grandes ventajas que 
había de reportar á los pueblos y ai 
país en general la instalación de ob-
servatorios meteorológicos en las ca-
pitales de provincias y poblaciones de 
alguna importancia. 

La idea nos parece dign^ de todo 
encomio y creemos que habrá de reper-
cutir con éxito en toda la prensa es-
pañola. 

D. RAMON GONZALEZ PERALES. 
Especialista en las enferme-

dades del estómago y de la 
matriz.—Cuesta de las Lucias. 

Velez-Rabio: Imp. de u L a Idea^, 
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PRECIOS 
Suseritore», 10 cts. línea. 
No suscritoro, 20 id. Sección de Anuncios. REBAJAS 

proporcionales al número 
de inserciones. 

MERCADO BI-SIMML BIYÉLEZ R¥BI0. 

(Precios corrientes.) 
Trigo f u e r t e . . . . 41 
Idem candeal . . . 32 
Centeno 24 
Ctbada 21 
Lentejas 25 

rs. fang. 

Maiz 
Garbaazos 
Judias. . 
Almendras 
Yíno . 
Aceite. . 
Lana . 

19 
55 
60 
52 
16 
38 
50 

Patata* 14 

43 
34 >: 
25 > 
22 y 
26 y 
21 x 
65 > 
65 > 
54 
20 rs 
42 » » 
51 » » 
15 » quint 

arrb*. 

HARINAS. 
(RÁBRICAS DE LOS SREG. ARRKDCHPO) 

1.a fuerte 14'25 arb" 
2.* id. 11*25 » 
3.* id. 8 
4 . ' ib. 

1.' candeal 13'50arb. 
2.* id. 11'75 TI 
3.* id. 8 » « 
4 / id. 6 » » 

Mojruelo d» l . 'á 11 rs. fang. Id. de 2.* á 8. 

» » 
)> » n 

LIBROS 
que se hallan de venta en la adminis-

tración de este periódico. 

E l I n g e n i o s o H i d a l g o B . Q a ^ J o t e 
i e l e HXaMcha^ por Cerrantes, edición 
económica. Un elegante tomo 1*50 ptas. 

Lm u r r a c a l a d r o n a . , novela por Pe-
dro Escamilla. Un tomo en rústica con cu-
Vierta litografiada, una peseta. 

R o b e r t o e l d i a b l o . , tradición del tiem 

So de las Cruzadas, por Torcuato Tarrago y 
[ateos. Un tomo 1 peseta.*. 
C a r t a p a s t o r a l . , ó ejercicios piadosos 

para loa cuarenta dias de Cuaresma, ]>r el 
limo. Sr. D. Félix Valrerde, obispo de Ori-
huela. Un tomo en pasta 3 ptas. 

G l o r i a » d e M a r í a , por San Alfons® 
de Ligorio. Un tomo en pasta 2'50 ptas. 

I n t r o d n e l o n á l a v i d a d e r o t a . por 

San Francisco de Sales. Un tomo encuader-
nado en pasta 2 ptas. 

®e la oración y consideración. 
por Fray Luis de Granada. Dos tomos en 
ptf3ta 3 ptas. 

Cofradía d© la Mors Sstn&t» y mé-
todo do hacer este ejercicio con fruto, 20 céL-
t imoj ejemplar y 1'üO pesetas docena. 

Si labar lo español, para uso de las 
escuelas, á 2'50 ptas. el ciento. 

SEIDEL Y NAUMANN. 

T«J>OS 

MAGNÍFICAS M k m m BE COSER 
PARI FAMILIAS É iSDUSTdlALIS. 

(Con devanador automáíleo.) 

Hay existencias en todos modelos y 
precios: desde 45 pesetas hasta las de 
mayor lujo. 

Garantía verdad por DOS años. 
GRANDES REBAJAS AL CONTADO. 
Depósito en Vélez-Rubio: J. Bautis-

ta Gómez, Plaza de la Encarnación. 

LMANAQUES AMERICANOS PA-
ra 1890, prcedentes dt» la acredita-
da casa de Ramirez cle Barcelona. 
Los hay, con vistosos cromos, á 3, 

i 4, 6, 8, 10 y 12 reales, en el esta-
blecimiento de A. Sanchez Ortiz. 

SERVICIO DE VIAJEROS. 

S3 

Coches-diligencias de Velez-Subio 
á Lorca y rice-rersa, en combinación con los 
trenes-correos entre Lorca y Murcia. 
q i r m . ) T e l « . 8 ««US». ) i Lora» 10 EM. oALIDA) i6 Ljrcj,> | tMde> LLEGADA j k VAn 3 
^Representante : S. Ayala, P.* de Granada. 

Coche-correo de Vélez-Rubio á Baza 
con escala en Callar de Baza. 
«Í A T M A \ 1 1 ACÍLL•• T T v r A I U \ 4 " OALIDA J 4, BU», 6 URLE. LLEGADA { 4 TELE|( S 14. 

E l ascendente llega á Cúllar á las 6 de la 
mañana y el descendente á las 9 do la noche. 

Précios: á Cúllar 5 ptas; á Baza 7'50 id. 
REPRESENTAKTÜS 

=Vélez-Rubio: D. José Morale* Sánchez. 
= B a z a : D. José R. Sicluna, Fonda Nuara. 

f IPTÍII K h'ancas» excelente clase, i 
l í f t l í I ULlLlAo 2 reales en esta imprenta. 

APUNTES BIBLIOGRAFICOS TOR 
D. Juan P. Criado y Domínguez. 
Esta interesante obra, que acaba de 

ver la luz páblica en Madrid, forma un 
elegante tomo d^ 300 páginas, esme-
radamente impreso, y'se vende al pre-
cio de 3 pesetas en todas las librerias. 

Puede adquirirse también por con-
ducto de esta administración. 

LA ¡ D E A 
SEMANARIO INDEPENDIENTE, DEFENSOR DE LOS INTERESES LOCALES Y REGIONALES 

Este periódico, cuyo principal objeto es la defensa de los pueblos comprendidos en 
esta comarca, saldrá al público todos los domingos, conteniendo en todos sus números 
artículos literarios y de intereses morales y materiales, Ecos de Madrid, crónica local 
y regional, noticias agrícolas y de mercados, variedades, poesías, charadas, etc. etc. 

Cuando las circunstancias lo exijan dará extraordinarios, gratis para los suscrictores. 
CORRESPONSALES EN LOS PUEBLOS COMARCANOS. 

Los originales que se remitan á la Redacción, deberáu venir firmados por sus autores. 
Se admiten suscriciones y anuncios á ios précios marcados en la cabeza del periódico, 

en las oficinas del mismo: 

Galle de Urrutia, núni. 3.~Vélez-Rubio. 


